
Las Penas que Prohibe 
la Constitución 

CONCEPTO SOBRE LA PENA DE MUERTE. - LOS VIOLADORES.­
LOS SALTEADORES DE CAMINOS. 

Artículo 22 

Toman parte en este debate lo, CC. CRAVIOTO, PASTRANA JAI­
MES, ROMAN, ILIZALITURRI, DE LOS RIOS, CEDANO, PORFIRIO 
DEL CASTILLO. JOSE RIVERA, FERNADO LIZARDI, PALAVICINI. 

E N la sesión del viernes 12 de enero de 1917, la primera comisión de 
constitución presentó su proyecto de artículo 22 que dice: "El primer párra­
fo del artículo 22 del proyecto de Constitución contiene la misma prohibición 
consignada en igual precepto de la ley constitucional de 1857; por tanto, no 
hay necesidad de hacer ninp;ún comentario sobre este asunto. 

"En el segundo párrafo del artículo, se explica que no debe conside­
rarse como confiscación de bienes la aplicación parcial o total de los de una 
persona, que se haga nar.". ;;atisfacer la responsabilidad civil consiguiente a 
la comisión de un delito. Es indispensahle para la existencia de una socie· 
dad, que se mantengan las condiciones necesarias para la vida completa de 
los agregados que la forman; de manera que, cuando se altera una de esas 
condiciones, lo l'rimel'O que debe exigirse del culpable es que reponga las 
cosas a su estado primitivo, en cuanto sea posible, es decir, debe ser obliga­
do a la restitución, la reparación v la indemnización. Si para conseguir estos 
fines es necesario privar al culpable de la mayor parte de todos sus bienes, 
no nor eso la justicia dehe detenerse en su tarea de restablecer el derecho vio-
13do. 

El artículo extiende la misma teoría en lo que se refiere al pago de 
impuestos o multas, lo cual motiva una impugnación que ha sido presentada 
H la comisión. El autor de aquélla opina que habrá lugar, si se admite esa 
adición, a que las autoridades cometan verdaderas confiscaciones disfrazán­
dolas con el carácter de impuestos o multas. Estimamos infundada la obje­
ción. La multa excesiva l1ueda prohibida por el mismo articulo que comen­
t"mos, en su primer:' parte. Respecto a los impuestos. se decretan por me­
dio de leves, afeet",n ". t",b una clase o varias clases de la sociedad, v esto 
excluye el temor de que sil"\~eran de pretexto para despojar a un particular. 
Acontece con frecuencia que el importe ,le una contribución o de una multa 
iguala al capital de la persona que dpha pagarla, cuando aquél es muy re-
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ducido; el efecto del cobro, en tal caso, resulta semejante a una confiscación; 
pero no lo es realmente, y si la exacción fuere justa, no debe dejarse al in­
teresado la ocasión de que eluda el pago a pretexto de que sufre una verda­
dera confiscación: este es el propósito de la disposición constitucional de que 
se trata. 

"En el artículo que estudiamos se conserva la pena de muerte en los 
mismos casos que expresa la Constitución de 1857, extendiéndola también al 
violador. Ciertamente, el delito de violación puede dejar a la víctima en si­
tuación moral de tal manera miserable y lastimosa, que hubiere preferido la 
muerte; el daño causado por ese delito puede ser tan grande, como el pro­
ducido por un homicidio calificado, lo cual justifica la aplicación de igual 
pena en ambos casos. 

"El C. diputado Gaspar Bolaños V., pretende la abolición de la 
pena de muerte, salvo el caso de traición a la patria, fundando su iniciati­
va, sintéticamente, en las mismas razones que han "enirlo sosteniendo los abo­
licionistas de la pena capital: ésta constituye una violación al derecho na­
tural: su aplicación es contraria a la teoría que no autoriza las penas sino 
como medio de conseguir la corrección moral del delincuente; es inútil la pe­
na de muerte, porque no es verdad que tenga la ejemplaridao que se ha pre­
tendido; quien menos snfre con la aplicación de esa pena, es el propio delin­
cuente; a quien afecta principalmente, es a su familia; y, por tanto es in­
justa aauélla porque castiga con rigor implacable a quien no tiene culpa; la 
irrevocabilidad de tal pena no deja lugar a la enmienda de los e!'rorres ju­
diciales; en el estado actual rle la ciencia, no puede ase~urarse si un infrac­
tor de la leyes un criminal o un enfermo; por medio de la pena de muerte 
se confunden los dos casos de una manera irreflexiva e injusta. La delin­
cuencia entre nosotros es fruto de la ignorancia; mientras la sociedad no 
haya cumplido su deber de extirpar a ésta, no tiene el derecho de aplicar la 
nena de muerte, supuesto que los delitos a que ella se aplica son el fruto de 
la omisión de la misma sociedad. Por último, está cumplida la condición ha­
jo la cual los constituyentes de 1857 ofrecieron al pueblo la abolición de la pe­
na capital; ya se ha establecido el ré'~'imen penitenciario; no debe demorar· 
se más el cumplimiento de eso solemne promesa. 

"La premura oel tiemno no permite a la comisión desarrollar los arg-u­
mentos del C. diputado Bolaños V. con la extensión justa para contraponer­
les, también con toda amplitud, las razones que aducen en pro de la subsisten­
cia de la pena de muerte. La comisión tiene que limitarse a presenta r los 
temas generales que puedan ser como otros tantos puntos de partida para los 
debates de la Cámara; así es que se concreta la comisión a exponer breve­
mente su propia opinión, que es favorable a la subsistencia de la pella oc 
muerte. 

"La vida de una sociedad implica el respeto de todos los asociados ha­
cia el mantenimiento permanente de k's condiciones necesarias pan, la coexi.,­
tencia de los derechos del hombre. Mientras el il!(lividuo se limite a llt'oeur",' 
la satisfacción de todos sns deseos sin menoscabn¡' el derecho 0"e los dem,;;; 
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tienen para hacer lo mismo, nadie puede intervenir en su conducta; pero des~ 
,le el momento que, por una agresión al derecho de otro, perturba esas con­
,liciolles de coexistencia, el interés del agraviado y de la sociedad se unen pa­
ra justifica" que se limite la actividad del culpable en cuanto sea necesario 
para prevenir nuevas agresiones. La extensión de este derecho de castigo 
que tiene la sociedad, está determinad" por el carácter y la naturaleza de los 
asoc¡'~dos, y puede llegar hasta la apEcación de la pena de muerte, si sólo 
con esta pena puede quedar g-arantiza:la la ser.ruridad social. Que la humani­
dad no ha alc:mzado el grado de pei'ieceión necesario para considerarse 
inútil la pena de muerte, lo prueha el hecho de que en la mayor parte de los 
p&íses donde ha llegado a aboli1'8e, ha sido preciso restablecerla poco tiem­
po después. Los partidarios y aholicionistas de la pena capital concuerdan 
en un punto: que desaparecel'ú esta pena con el progreso de la razón, la dul­
cificación de las costumbres y el desarrollo de la reforma penitenciaria". 
La cuestión se reduce, por tanto a decidir si en México hemos alcanzado 
este estado social superior; en nuestro concepto, no puede resolverse afir­
mativamente. 

"Por tanto, projJonemos a esta honorable asamblea se sirva aprobar 
textualmente el artículo de que se trata, que es el siguiente: 

Artículo 22 -Quedan prohibidas las penas de mutilación y de infamia, 
la marca, los azotes, los palos, el tormento de cualquier especie, la multa ex­
cesiva, la confiscación de bienes y cualesquiera otras penas inusitadas y tras­
cendentales. 

"No se considerará como confiscación de bienes la aplicación total o 
parcial de los bienes de una persona, hecha por la autoridad judicial, para el 
pago de la responsabilidad civil resultante de la comisión de un delito, o pa­
ra el pago de impuestos o multas. 

"Queda tamhii'n pn,hibirl". 1" JO"na de muerte por delitos políticos y en 
cuanto a lmi clem~ís. sólo podl'ú imponerse 31 traidor a la patria en guerra ex~ 
tranjera, al parricida, al homicida con alevosía, premeditación o ventaja, al 
incendiario, al plag-iarlO, ,,1 salteador de cominos, al pirata, al violador y a los 
reos de delitos graves del orrlen militar". 

El c. CRAVIOTO se expres" asi: "Con,fundamento en el artículo 106 
del reg-Iamento oigo lo ~i.guiente: 

"Siempre que al principio (1" la discusión lo pida ;:¡]gún individuo de 
la C,;mara, 1" comisión ,lictaminadora deberá explicar los fundamentos de 
su dictamen y aun leer constancia,; del expediente Ri fueRe necesario; acto 
continuo. Reguirá el ,leb:lte" 

Ese :lrtículo, seilOloes diputados, tiene por objeto evitar discusiones inú­
tiles: pOI' "oll.ig-uient", ahonar tiempo Por lo tanto, yo me permito hacer 
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una serie de interpelaciones a la comisión, que espero se servirá contestarme 
de una manera categórica y precisa. El proyecto del artículo, tal como lo pre­
senta la comisión, tiene como novedad incorporar al violador en la carne pa­
tibularia, y al violador, así como suena, sin adjetivos, sin limitaciones, sin 
circunstancias determinadas, de tal manera yana ser por un ligero funda­
mento que hay en la exposición de motivos, se podria extender la pena de 
muerte hasta al violador del secreto de estado, hasta el violador de corres­
pondencia; indudablemente que no se trata de esta clase de violadores, sino 
del violador de vir"enes. El violador es el individuo que ejerce violencia car­
nal sobre una mujer, y en esto, señores diputados, hay una seria intención 
de malicia. Todos ustedes comprenden que no eS lo mismo este delito cuando 
se comete en la persona de una niña de 15 años, que cuando se comete en 
una joven núbil de 18 o cuando se comete en una jamona de 40 años, viuda 
y alegre. Yo pre¡¡unto si está en la íntima convicción de la comisión, si es­
tá en el ánimo de la comisión pedir la pena capital para toda esta serie de 
violaciones. Hav además otra serie de grados que dependen de los medios em­
pleados; las violaciones se cometen per violencia física brutal, empleando la 
fuerza; también por el uso de n"rcót'cos. de bebidas embriagantes. de suges­
tión lenta por promesas de coacción moral, etc., todo esto va caracterizanrlo 
peculiarmente el delito, haciéndolo m,ss o menos grave. El proyecto dice sim­
plemente: al violador, y en este concento tendrán que ser fusilados todos los 
violadores. Hay otra consideración. Yo pregunto: ¡.la comisión ignor'l acaso 
aue en nuestras costumbres arraigadas todos nuestros jóvenes, casi en su 
totalidad, tienen su iniciación pasional nor medio de comercios violentos con 
I.s criadas y I"s cocineras? (Risas v "plausos). ¿Ha pensado la comisión en 
el chantage abominable a Que ya a dar lu<;ar ese artículo si se aprueba? Yo 
quiero que m~ di((.n también en qué estarlística formidable se hap b"sado 
para incorporar al violador entre los ~eñalados para el patíbulo. ¡Estamos 
acaso amenazados de una enidemia de satiriasis? (Risas). ¡.Temen los seño­
res de la comisión que esté encima de nosotros, apremiante e indefinido, el 
Ranto de las Sabinas? J,Será que Priano está actualmente a las puertas rle 
la Renública. cabalgando sobre el caballo de Atila? Por último. señores di­
puta.dos, quiero Que me di~a la comisi0n, ya que no menciona ni edad ni sexo 
en el artículo del proyecto, si en el esníritu de la comisión, ya que no en el 
ilirt.men. caben para aplicárseles la pena de muerte las mujeres v Jos niños. 
Si h comisi"n no responne cate.góricamente estas preguntas, saldría sobran­
do ¡. discusión. v la asamblea en masa, en una aclamación de protesta, echa­
ría abaio la barbarie de ese dictamen en honor de nuestros fueros de civili­
zados. (Aplausos). 

Por su parte el señor PASTRANA JAIME S dice: "En algunas sesiones 
se ha citado aquí que todos los delincuentes son enfermos. Esto lo enseña la 
ciencia penal. ha sido un argumento en manos de abogados; pero en la comisión 
fiD'ura el señor doctor Román. a quien creo b"stante competente en crimina­
lo"ía y deseo preguntarle si ha puesto en ,'ntecerlentes a la comisiÓn aceren 
de los medios que se conocen para corre¡!"Ír " Jos delincuentes 
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El C. ROMAN, miembro de la comisión, dice: "Como a todos ustedes 
les consta, el artículo que está a discusión y respecto al punto que trata el 
~. dIputado Cravioto, absolutamente es cosecha oe la comisión. Como ustedes 
veran, la comisión se ha limitado a presentar el artículo tal como lo trae el 
pruyecto. Bste asunto fue ampliamente discutido en el seno de la comisión. 
rtabia una diferencia de criterio bastante marcada entre los miembros de la 
comIsión. Las objeciones que acaba de hacer el C. diputado Cravioto, se hi­
cIeron allí; pero no queriendo con ese motivo presentar el que habla un voto 
particular ni alguno de los otros miembros de la comisión, creyó más conve­
mente traer al debate de esta asamblea el artículo tal como está presentado . 
.No solamente esas objeciones pueden hacerse a este propósito, y vaya dar las 
lj l!e se presentaron en el seno de la comisión para que sirvan como tema del 
ueoate. ~n lo general, la comisión acepta la pena de muerte como una ne­
cesHiad como una triste y dolorosa necesidad, sobre todo para nuestra patria. 
",n tratándose del traidor en guerra extranjera, aun el señor diputado Bola­
nos, que presentaba una iniciativa pidiendo la abolición de la pena de muer­
te, con vema en la necesidad de este medIO como un recurso verdaderamente 
radIcal y eficaz para evitar que se si"uieran empleando medios verdaüera­
mente desventajosos para la defensa de la nacion. Otro tanto podrá decirse 
de los delitos cometidos con premeditación, alevosía y ventaja, pues induda­
blemente que los criminales que tienen tales condIciones son un verdade­
ro peligro social; respecto del salteador de caminos, es una verdadera nece­
SIdad para conseguir la pacificación de la patria. Muchos de los que estamos 
a(juí presentes, todavía recordaremos cómo en regiones apartadas dei pals, 
en una nación como la nuestra, de un territorio verdaderamente grande, 
sumamente extenso y accidentado, la pacificación es un problema que tiene la 
revolución que resolver posteriormente y que se presenta, casi pudiéramos 
decir, como un fantasma. Y en estos casos, la pena de muerte se Impone pa­
ra ciertas regiones. La comisiÓn tiene la conVICción de que en muchos casos 
ha sido la única resolución que se ha dado para combatir ese mal para regio­
nes como el estado de Morelos. Consúltese la historia y la historia dirá los 
medios que se emplearon en estas re"iones accidentadas y se verá cómo en 
algunos pueblos pequeños, en los más escarpados de la SIerra, después de 
eliminar tres o cuatro personalidades de aquellos delincuentes, se consiguió 
dar mayor seguridad a los caminos. Quizá muchas de las diferencias depen­
den de nuestra práctica en el sistema penal, pues muchos de los que se cogían 
en los caminos como presuntos salteadores, aun habiendo las mayores proba­
bilidades de su culpabilidad, se les llevaba a la cárcel y casi siempre se veía 
que ese sistema no era bastante para acabar con esa plaga social. Otro tanto 
se diría respecto de los incendiarios, plagiarios y piratas, pero no así respec­
to al parricida y al violador. Respecto al parricida, que indudablemente no 
quiso el C. Cravioto hacer mención de ello, este es un crimen verdaderamen­
te raro, no sólo en México, sino en todo el mundo, y a este propósito, ¿ qué 
objeto tiene aquí la pena de muerte? ¿Es acaso para evitar esa clase de deli­
lito excepcional? Indudablemente que no. ¿Por qué se pone aquí? Porque es 
un crimen verdaderamente monstruoso que afecta al sentimiento y a la con­
ciencia de las multitudes, pero en verdad la pena de muerte no restringe es-
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te delito sumamente raro, porque su !'estrición está más bien en la organiza­
ción del hogar, en la tradición, etc. Otro tanto se debe decir respecto al co­
rruptor de menores, y que es este caso cinco veces más urgente, porque el Es­
tado tiene el deber de proteger a los menores. Respecto del violador, nosotros 
hemos comprendido que es casi una limitación; el linchamiento en Estados 
Unidos, probablemente fue lo que sugirió esta clase de recursos, pero en Es· 
tados Unidos el linchamiento es más bien un brote de pasión, una represalia 
entre dos razas que se odian; así es que si pensamos en todos los inconve­
nientes que tenemos, deberemos fijar en nuestra legislación la pena de muerte 
a propósito del violador. Respecto de las condiciones especiales, los señores 
abogados de la comisión nos informarán que la legislación deberá segura­
mente precisar las condiciones en que deberá aplicarse esa pena, porque indu­
dablemente para esas variantes, que muchas son, como la asamblea perfecta­
mente lo ha comprendido con lo que ha dicho el señor diputado Cravioto, se­
ría verdaderamente ridículo aplicar la misma pena, y que además, en mu­
chos casos, dadas nuestras costumbres, se prestaría muchísimo a las mayores 
injusticias. La idea, el concepto que había quedado en la comisión del caso úni­
co en que quizá pudiera aplicarse la pena de muerte, sería cuando se tratara 
de una mujer de menor edad, porque en esos casos la protección a la inocen­
cia, a las menores, se tendría en cuenta, además de que es un caso verdade­
ramente monstruoso, pues en tales circunstancias no habría ni la satisfacción 
de un apetito sensual, sino que seria un crimen monstruoso como en el caso de 
los parricidas. 

El C. ILIZALITURRI pide a los abogados que le hagan el favor de 
decirles cuál es la definición o los elementos constitutivos de ese delito que 
llaman "salteador de caminos". 

El C. DE LOS RIOS hablando en contra del dictamen dice: "Hace al­
gunos días me pareció notar que desde esta tribuna el señor general Múgi­
ca decía a ustedes, con motivo de un suceso por medio del cual un hombre 
íba a perder la vida por una injusticia, que esto se debía a 10 malo que son 
los consejos de guerra; no, señores, ese hecho sólo demuestra lo malo que 
es la aplicación de la pena de muerte. En la conciencia de todos 
los hombres liberales y rectos está ya escrita la abolición de la pe­
na de muerte, por inútil y por injusta. Yo sé bien que por ser esta una 
institución de siglos, es muy difícil arrancarla de la costumbre, como fue muy 
difícil lograr la abolición de la esclavitud, de los tormentos y de las marcas 
infamantes, pues hasta en su agonía, eS2S instituciones tuvieron defensores 
para subsistir. Yo, que no niego al or);:anismo social el perfecto derecho que 
tiene de defender sus intereses, usando de todos, absolutamente de todos los 
medios que para ello le sea necesario, no comprendo que la pena de muerte 
sea precisa; al igual la razón y la conciencia la rechazan, y deseo vivamente 
que sea suprimida, que desaparezca para siempre de nuestros códigos esa pe­
na innecesaria, cruel, embrutecedora de las masas, que en tropel se apiñan 
cuando se practica, para presenciar las espantosas convulsiones del ajusticia­
do; de esa pena creadora de los verdugos, indigna de estos tiempos a qJC 
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asistimos, de este tiempo de grandes dudamos en que vienen a tierra todos 
jos perjuicios del pasado, pero que necesitan para completar su escudo, que 
", pena de muerte se borre de sus códIgos. ji bien senores diputados, este 
principio que fue objetado por la LegIslatura de 1::;57, boy sesenta anos des­
¡!ué,;, en un Congreso que quiere hacer obra que pase a la historia, debe ser 
""olido; pues de lo contrario, en lugar de progresar, retrocedenamos. El 
"rtículo 25 de la Constitución de 1ilol reconoció la pena de muerte, no como 
un principio nuevamente establecido, s1l10 como un prmclpio perrectamente 
deJiniclo y perfectamente establecido. Determinó para su aplicación una con­
dición, la de que se estableciera el régImen penitenciario y aun exigió que 
e"a condición se llevara a cabo a la mayor brevedad posible. ¿i'ero sabéis, se­
iíores diputados. que se nos propone con ese dictamen·! Nada menos que la re­
forma hecha por don Porfirio Díaz a ese artículo ~3 de la Constitución; pe­
ro no, algo m:lS: se nos propone una adICión exotica, sicalítica; en nuestros 
tiempos, serlol'es, nadie se atreve a sostener la pena de muerte como benéfica ni 
aun como ju.sta; esta es una institución, es algo así como una momia que hoy se 
pretende desenterrar aquí; la pena de muerte fue (lIgna de Portirio Díaz y de 
Victoriano Huerta y a ell08 pertenece, a ellos, senores, que desplegaron la 
crueldad y el sarcasmo en el suplicio; que arrojaron la afrenta atroz, la bur­
IR que echaron sobre el sepulcro del <1justiciado; pero entonces se levantó una 
revolución contra esas infamias y por eso nosotros debemos abolir la pena de 
muerte a favor de los vientos revolucionarios que han acabado las carcomi­
das bases de aquella sociedad que estaba ya de por sí amagada de terribles 
convulsiones, de profundas mudanzas, de imponentes catacJ¡smos. Dos moti­
vos o pretextos tiene la pena de muerte para su subsistencia: el prime­
ro es se:;regar un miembro g<1ngrenado de la sociedad, y el segundo 
la ejemplaridad que produce. para que no se sigan cometiendo los delitos 
por los cuales se aplica. La sociedad tiene el periecto derecho de defenderse, 
pero cuando ella se defiendo es cHondo ya no hay agresión, cuando el peli­
gro ha pasado, cuando e1 homhre, el reo, maniatado, inerme, impotente, ya 
nada puede contra la sociedad; el cuerpo que se desploma en el cadalso es el 
de un individuo que ha llegado a el cercado de bayonetas, humillado por la 
curiosidad del populacho, y entonce,. seiíores, en este caso, la pena de muerte 
no es sino ulla venganza, la venganza del fuerte contra el débil, y un baldón para 
el que la cjecuh' .. La soeÍedad puede arrancar de su organismo un miembro en­
fermo e incurable sin necesidad de acudir al asesinato. La eliminación quizá, 
seguramente en el mayor número ele casos, no precisa mendigar auxilios a la 
muerte i. Quién ha darlo a los hombres, y este es un argumento muy viejo, 
el derecho de suprimir a sus semejantes? Este derecho no tiene el mismo 
origell de las leyes que 10 produjeron. La soberanía de las leyes no es otra 
cos~~ ,sino l!-l sUI'!la de pequeñas funciones de libertad contra cada uno; pero, 
¿qUIen ha querIdo dar a los homhres el derecho de quitar la vida? si uno 
mism" no tiene el derecho de mat:;l"se. ¿puede dejarse este derecho a los de­
más n a la sociedad entera'{ No. setlores: en este caso la pena de muerte no 
se apoya en ni ngún dereeho, no es sino un:l ,!!,uerra declarada por la nación 
a Ull eiwladallo Cuando la Rllt'ierlad (ljlJique la pena de muerte, por ejem­
plo, en t~l ~.'aso dI' un h0mieidio, como pl"opon:iullal al delito que se cometió, se 
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coloca en la misma esfera de la justicia penal antigua y nos hace retroceder 
a aquellos tiempos de la pena del Talión, de "ojo por ojo y diente por diente", 
que ha sido ya condenada por bárbara y por inhumana. Un escritor fran­
ces, según creo Alfonso Car!, decía: "Si no queréis que se mate, empezad 
vosotros, señores asesinos". l'ues bien Señores diputados, estas palabras que 
no son sino una bella frase literaria y un pensamiento de Alfonso Carl y de 
todos los que como él juzgan, es una verdadera protesta hecha a nombre de 
las naciones civilizadas contra los asesinatos en esta terrible y constante lu­
cha en la que a golpe dado hay golpe recibido y en la que se colocan a la mis­
ma altura las grandes colectividades honradas y los señores asesinos, como 
decía irónicamente el autor francés. Pasemos ahora a la cuestión de ejempla­
ridad. Ya se ha dicho que las penas no son ejemplares, ni tienen por qué ser­
Io, puesto que los múltiples móviles que orillan a un hombre al crImen nefan­
do o al simple delito, no se modifican con el castigo a otros, pues aun tratán­
dose de aquellos raros y monstruosos de que nos hablaba el señor Román, del 
parricidio, son el patrimonio de unos pocos; éste es justamente el motivo de 
su rareza y no la duda del miedo a perder la vida, sobre todo cuando se trata 
de nuestras clases inferiores en que el desprecio a la existencia es proverbial 
y asombroso. Por regla general, los dramas pasionales son Ivs que suminis­
tran mayor contingente de condenación a los cinco verdugos oficiales. Este 
hecho, que está consignado en muchas estadísticas, demuestra que el cadal­
so nunca amedrenta al que mató por odio, por venganza o por celos. Los cri­
minales animados de esta pasión despreCIan la existencia y van al lugar de 
la ejecución más bien como objeto de admiración que como un ser depravado 
o de adversión. El castigo de esa manera, menos efecto hace en el espíritu 
humano que la duración de la pena, porque nuestra sensibilidad es más fácil 
y más constantemente afectada por una impresión ligera y frecuente que por 
una sacudida violenta y pasajera. La pena de muerte es funesta a la sociedad 
por los ejemplos de crueldad que da a los hombres; en la necesidad de la gue­
rra han aprendido a derramar la sangre humana las leyes, cuyo objeto es 
dulcificar las costumbres, y, entiéndalo bien la comisión, si las leyes son he­
chas para dulcificar las costumbres, si ese es su objeto, ¿cómo se va a preten­
der, señores, que se mate castigando el asesinato? ¿no es absurdo pensar que 
se pueda ordenar una muerte pública para prohibir a los ciudadanos el asesi­
nato? ¿ qué se debe pensar mirando a los sabios magistrados, a los ministros 
encargados de la justicia mandar a la muerte a un reo con indiferencia, con 
tranquilidad, con ceremonia? Por otra parte, se ha dicho muy bien que la 
verdadera víctima es la familia; el individuo a quien matan ya no puede 
prestar ningún servicio a la familia (risas), el individuo a quien se le deja 
la vida, puede aun en la prisión, con el fruto de su trabajo, sostener a sus 
deudos. ¿Entonces de qué nos habría servido esa balumba de sabiduría que 
nos han traído aquí los señores abogados a propósito de las colonias y del 
régimen penitenciario? Por otra parte, y es el argumento eterno: la irrepa­
rabilidad de la pena. A un individuo a quien por otro crimen se le encarcela, 
si es inocente, si se descubre su inocencia, se le puede decir: usted dispense; 
pero al que se mata, a ese hombre ya no se le puede decir una palabra (ri­
sas) ese hombre ya pasó a la otra vida. N os dice la comisión en su dictamen 
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que la pena de muerte está en vigor en las naciones europeas y en alguna 
otra parte, creo que en Bstados Unidos, por más que en .l;.stados Unidos, en 
una buena parte ya se ha abolido la pena de muerte, Valiente argumento: 
¿,ljvl'que las naciones en su mayor parte son monárquicas, nos van a traer 
el r€¡pmen munarquico aquí'! ¿porque en los Bstados Umaos existe la ley de 
Lynch, la vamos a aceptar nosotros '! ¿porque el ¡Sultán de 'lurquía tiene un 
serl'allo. la comisión nos va a traer un serrallo? No, señores diputados; es 
ne"esano borrar ese artIculo que nos proponen, hay que suprimir ese castigo 
ternble que arrebata para sIempre un ser al mundo, que no corrige ni re­
p"ra, que arroja sangre sobre sangre i que lleva a la ley, escudo de la vida 
y uel uerecho de los ciudadanos, todas las negruras del sepuicro, todos los 
vapores de la sangre, todas las nieblas heladas de la muerte; a nosotros, se­
flores, a los revolucionarios, nos toca llevar a cabo esta obra; a la revolución, 
que !la samuo qUItar todos los escollos opuestos a sus ejércitos en su marcha 
hacia el ideal; así como las reVOlUciones biológicas, señores, convergen a 
crear el organismo humano que es el compendio de la naturaleza, aSI tam­
i)'"ll todas las revoluciones suciales deben converger " crear el derecho y la 
justicia, que son el compendio de la sociedad, Era, señores, en la Conven­
clOn francesa; un negro había llegado allí saliendo de su condición de paria; 
se trataba de los derechos del hombre y exclamó: "Señores, ustedes dicen 
qUé el hombre es libre, que la idea eS libre, que el pensamiento es libre; 
pUCo yo digo a ustedes que todo esto es mentira; yo no soy un hombre libre". 
y bien, seno res, en esa misma noche la Convención francesa abolió la esela vi­
tud y uno de ;:)us miembros exdamó: "Señores, no discutamos eso, porque nos 
deshonramos". Yo también, señores, apelo al sentimiento de todos usteues y 
digo como el convencional francés: "no discutamos esto, seüores, porque nos 
deshonramos" . 

El diputado CEDANO dice: "Yo creo, como digo, que es un idealismo 
y en nuestro medio no debemos pensar en idealismos; tal vez dentro de cin­
cuenta años, tal vez dentro de cuarenta años, tal vez dentro de veinte, podrá 
quitarse de nuestros códigos la pena de muerte; pero si vamos a conSIderar 
(¡ue estos articulas tienen que entrar en vigor el mes próximo, dentro de un 
período de tiempo que es imposible la extinción de esas gavillas, ¿ qué es 
lo que vamos a hacer de la grandiosa obra de la revolución '1 Tal vez tenga­
moo el caso de que dentro de quince o veinte años que nuestra sociedad no 
necesite .va de las garantías del gobierno, que nuestro estado social se haya 
elevado un poco de nivel intelectual y moral, al grado de que no sea nece­
saria la aplicación de la fuerza para la extinción de todo ese desbordamiento 
de pasiones, entonces se puede, por los Congresos que entonces existan, bo­
rrar, eomo digo, estos preceptos que (~e momento son enteramente necesarios, 
porque como he dicho, sancionar la abolición de la pena de muerte, equivale 
a sancionar la muerte de la revolución. Creo yo que todos los demás casos 
que se preveen en el dictamen de la ce misión, por ejemplo, el parricida, el in­
cendiario, el pirata y el de los delitos graves del orden militar, se comprende 
desde lne:!o que todos estos delitos tendrán que ser calificados dentro de los 
preceptos legales, estableciéndolos, como dije, bajo un estudio severamente 
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hecho, una vez concluida la obra cOll"titucional y establecida la obra que pu­
dieramos decir de reglamentación de esos prmcipios constitucionales. En 
la reglamentación de estos preceptos cabe naturalmente, la ampliación 
de todos aquellos casos en que sea necesario quitar a los individuos 
esa espada que se cierne sobre ellos, cuando no tenga razón de ser. Yo creo 
que es tambIén un idealismo suponer aquí el asesinato político, pues vemos 
que todos estos delitos, la aplicaCión de la pena de muerte fuera de los pun­
tos establecidos por nuestras leyes, es herencia de Huerta y Félix Díaz, es 
también herencia de Francisco Y illa o Doroteo Arango; pero digo, ¿ cómo 
por esto vamos a extirpar por completo la necesidad de esta pena·¡ porque 
mientras nosotros tratemos de garantizar los derechos del hombre, hay que 
considerar que el hombre quiere estas garantías cuando sean aplicables al 
ejerCICIO de sus derechos y al ejercicio de sus libertades, sancionadas por 
la moral y por la razón. ::;, la aplIcación de los derechos del hombre, si la 
garantía de esos derechos se quiere para dar libre vuelo, toda la expansión a 
las pasiones humanas, y debe tener su límite, yo creo que nosotros estamos 
obligados a establecer preceptos que lo impidan, a completar aquí la obra sal­
vadora de la revolución, que los verdaderos principios de las garantías indi­
viduales son los que primero garantizan a la sociedad y después al indivi­
duo; luego para garantizar al individuo se necesita que aquel individuo no 
pueda lesionar el derecho de tercero ;que pueda ser respetuoso con los de­
más; que en ejercicio de sus derechos tenga por límite el derecho de los de­
más, y en toCios los casos que establece la comisión se ve claramente que los 
individuos, los delincuentes, no respetan los derechos de los demás, sino que, 
por el contrario, se han hecho acreedores a una pena que equivale precisa­
mente al quebrantamiento de las libertades ajenas. No quiero yo hacerme 
demasiado extenso sobre este particular; simplemente, como digo, y mi prin­
cipal razón es ésta, debe prevalecer la pena de muerte para todos aquellos 
casos en que los delincuentes sean enteramente conscientes y creo yo que 
en los casos aquí previstos, la delincuencia se considera originada de un es­
tado individual en el cual se ha reflexionado sobre los hechos, como puede in­
dicarlo el mismo texto del precepto. Al homicida con premeditación, alevosía 
y ventaja, porque nosotros sabemos que hay individuos que premeditan sus 
crímenes antes de cometerlos, que estudian, si es preciso estudiar para el ase­
sinato, como los grandes bandidos intelectuales de N orteamérica, y en todos 
estos casos hay que establecer un principio, porque aun cuando nuestro esta­
do intelectualidad criminal tendrá que progresar; en cuanto a la pena aplica­
ble al delito de violación, creo yo que la comisión tuvo la intención de esta­
blecerlo en los casos en que, como dije. hubiera agl avantes notorias. como Ir. 
violencia, como la minoría de edad y como otros casos especiales que aquí en 
concreto pudiera citar; recuerdo, entre otros, algunos hechos delictuosos co­
m~tidos por grupo.s de individuos, por ejel1!pl? en Calitlál?, del. Estado de 
Jalisco en que baJO el pretexto de un mOVimIento revolUCIOnarlO, se levan· 
taban grupos de individuos, con el único fin, oídio bien, de i.r a raptarse a las 
jóvenes que había en esos lugares y abandonarlas en segUida. Creo que la 
diputación de Jalisco puede reco~dar estos hechos y ,~un plle~e ser que tellg·a 
datos aplastantes, bastante amphos sobre esta matena; el llusmo caso )ludie-
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ra decir yo o hechos semejantes pudiera narrar de otros individuos o de otros 
grupos de hombres, que bajo el pretexto de principios enteramente políticos, 
cometían fechorías de esta naturaleza, entre los cuales podriamos contar a 
un Pedro Zamora, a un Roberto Moreno, a grupos de individuos que sería 
largo enumerar, para cimentar aquí la necesidad de establecer nn principio 
que convenza a esta asamblea de que no es todavia el momento de apoyar la 
abolición de la pena de muerte, que ese es un gran principio, que es un gran 
ideal que gravita en las esferas metafísicas de nuestra patria y que si nos­
otros queremos ir a suelos extraúos a tomar principios que no se adaptan a 
nuestro medio psicológico, a nuestro medio biológico, entonces podríamos con­
cluir con la necesidad de que tendríamos que establecer una serie de princi­
pios que no estamos en el caso de instituir. 

El diputado PORFIRIO DEL CASTILLO se expresa asi: "Vengo a im­
pugnar el dIctamen de la comisión en la palte tercera del artículo 22, y a lla· 
mar a vuestra conciencia para que votéis conmigo contra los casos que voy 
a determinar. 

Se deja establecida la pena de muerte para el traidor a la patria en gue­
rra extranjera, para el autor de homicidio con premeditación, alevosía y ven~ 
taja; para el parrricida, para el incendiario, para el plagiario, para el sal­
teador de caminos, para el pirata, para el violador y para el reo de delitos 
graves del orden militar. Seguramente, "eiiores diputados, que no estamos 
legislando para un momento anormal y para circunstancias especiales, sino 
que vamos a crear leyes para la vida normal del pueblo y debemos tener 
presente este principio para ser más justos en vuestras apreciaciones y ser 
mús rectos en nuestro criterio. Para el traidor a la patria no vengo a pedir 
clemencia; para él, justicia y justicia terl"Íble; para ese ser ruín que juega con 
los dolores de la patria en momentos de angustia, no bastaría seguramente 
toda su existencia para pagar su crimen monstruoso. No bastaría toda su 
sangre para lavar esa mancha honrada, y si no nos conformáramos con la 
pena de muerte, habría que inventar otro tormento más cruel que desencajara 
uno por uno todos sus huesos, que extrajera gota por gota toda su sangre 
y que sus despojos de traidor ni siquiera merecieran sepultura en el suelo 
patrio profanado. (Aplausos): Para los indignos que diesen la espalda ante 
una avalancha enemIga que Vlene hollando el suelo de la patria y profanando 
nuestros lares, para los indignos que van a llamar a las antesalas del castillo 
de Miramar o al Capitulio de Washington, y a implorar el apoyo de un dés­
pota para venir a destruir nuestras instituciones, para venir a atentar con­
tra nuestra autonomía; ]Jara esos, seiiores diputados, necesitamos justicia 
inexorable. justicia cruel si fuera esto posible. Pero para los demás delincuen­
tes, para el parricida, yo no puede creer, seiiores diputados, que exista un 
hombre a tal grado depravado, que pudiera, con toda serenidad y cálculo, es­
tar afilando el puñal con que asestará golpe de muerte al corazón de su 
madre; yo no puedo creer que llegue hasta allá el individuo en su depra­
vación moral, y si alguna vez por circunstancias fatales, por coincidencias 
funestas, lIega a cometer tan horrendo delito, yo creo, señores diputados, que 
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no se trata en ese caso de un criminal;no podemos concebir ese crimen tan 
nlOnstruoso; porque ¿ quién no siente e3e respeto y ese amor' tierno y entra­
llame para los seres queridos que nos han dado la existencia '{ tleguramente 
<jue aquel indIViduo que en un momento desgraciado cae en tan !unesto oe­
hW, ha procedido impulsado por otra" causas distintas; considero que poora 
ser un loco, un idiota, un IiruLO, un candidato al manicomiO, pero no un can­
uldato al patibulo, La comisión nos ha dicho por conducto del e, dlputaoo 
!toman, que el parricidio es un delitu tan monstruoso como tan raro, su­
lhamente raro; y en verdau 'Iue al menos yo no recuerdo haber conocIdo o 
lelOO sIquiera un caso de parl'lcidlO, igualmente son delitos graves que caSI 
van extmguiendose O han pasado ya a la historia, los delitos de pIraterIa y 
ue plagIO, 1: si pues todos esos delitos son una rara excepcIón, ¿pUl' que, 
henures, vamos a asentar por una excepcIOn una regla general'{ ¿por que, 
vamos a consignar en nuestro código supremo ese borrón? ¿por que van",s 
a oeJar en pie la pena de mue¡te '{ El plagiario se produce generalment" "n 
los momentos de agitación, en los mumentos revolucionarios y tiene por ob­
Jeto prinCipal el robo, y para estos casos sabemos que ,las leyes penal<$ son 
,el'rwles, J!.l pirata es OLru delito que, como dije, paso a la historia; el aOe­
lanto de la marina cada dia ha ido destruyendo esos peligros y tenemos es­
peranza de que desaparezcan totalmente; pero en caso remoto de que surgIe­
ra hoy un prlata con un submarino o cun un acorazado moderno, ¿qué hana­
mas nosotros seüores diputados, con nuestros humildes huacales oel golfo y 
del Pacifico, para ir a perseguir a aquel pirata '{ En ese caso nuestra senten­
Cia de muene resultaria una amenaza Irónica y risible para aquel culpable. 
LOS salteadores de camino son generalmente, como lo ha confesado el miSmo 
senor Cedano, que vino a hablar en pro del dictamen, y también el señor Ko­
man, casos raros, y éstos se producen generalmente después de las agita­
ClOnes; son las colillas que dejan siempre las revoluciones, son los resiouos 
revolucionarios que no se han podido extirpar de un sólo golpe, como des­
pues de los combates de Celaya y León, aun vive Francisco VIlla y sigue 
con sus chusmas merodeando por la República, Así, pues, los salteadores de 
caminos son el último reducto de las revoluciones, el último residuo y no 
propiamente criminales especiales, Ahora bien, señores diputados, digamos 
la verdad: si en estos casos y para todos esos delincuentes la sociedad exige 
sus derechos y aplica el rigor de una manera inexorable, veamos si la socie­
dad ha sabido también de una manera inexorable cumplir con sus deberes 
cumplir primero con sus obligacione", para luego poder castigar e invoca; 
la justicia, Los delincuentes, a mi modo de ver, a mi modo de enten­
der, tienen tres origenes funestos: la miseria, el vicio y la ignoran­
cia; y no es justa, para el delincuente que ha surgido impulsado por 
la miseria, esa represalia cobarde y ese asesinato colectivo que no tie­
ne razón, Hagamos por un momento consideraciones sobre los casos 
prácticos de la vida: veamos un ejemplo de esa sociedad que, embriagada en 
sus placeres, embriagada con el confort de sus caudales, es enteramente sorda 
a los gritos del dolor y de la miseria; es siempre indiferente y criminal y ja­
más se inclinan con mano generosa a levantar a los que se extravian; cie:·ra 
sus ojos para no ver al que sufre, y se yergne inexorable para descargarle to-
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do el peso de su injusticia. Supongamos una mujer: aquella mujer honrada 
que sale del hogar donde ha dejado ·al hijo hambriento y desesperado, don­
de ha dejado a la madre moribunda; que sale y llama a las puertas de la 
sociedad, que impetra auxilio y que en todas partes se encuentra las puertas 
cerradas, que la sociedad despiadada y cruel es indiferente, que nadie la escu­
cha, que la dejan morir en su impotencia y cuando aquella mujer desespera­
da, desencantada profundamente de la indiferencia de la sociedad, no le que­
da más recurso que lanzarse a las calles para cambiar can las caricias de su 
cuerpo el mendrugo que irá a salvar de la muerte a los suyos, entonces la so­
ciedad se levanta airada e inexorable y marca en su frente el estigma de la 
deshonra; entonces la sociedad se avergüenza de que pertenezca a ella; en­
tonces esa mujer, impelida por una lucha desesperada, ha sido victima del 
e«oísmo de la sociedad y no victima oe sentimientos depravados, vé cómo juz­
ga y cómo castiga la sociedad. (Aplausos). Veamos ahora esa población de 
niños, esa multitud de futuros delincuentes que pululan por las calles. que 
duermen en las puertas de los palacios de los magnates. desesperados de ham­
bre y de frío: a esos criminales en embrión. l. cuándo la sociedad se inclina 
para recogerlos y educarlos? ¿cuándo se interesa por remediar sus defec­
tos? !.cuándo los lleva a las casas de corrección para corregirlos? Sólo cuan­
do han cometido la primera falta, cUando aquellos niños, impelidos por la 
miseria y por el hambre, arrebatan el primer pedazo de pan, entonces la so­
ciedad los relega a las casas de corrección, que yo llamo de corrupción; nero 
aUn en estas casas la sociedad no se ha preocupado por establecer los medios 
apropiados para corregir y encauzar los hábitos del individuo, sus vicios y sus 
inclinaciones malas; jamés se ocupa de ellos, los deja abandonados y que aca­
ben de pervertir sus sentimientos v cUando se ha cansado de mantenerlos. los 
arroia otra vez a la calle; y ese üldividuo, que vuelve otra vez a la lucha nor 
la vida con la misma desventaja y que encuentra a su paso las mismas rlificult,,­
des. el mismo egoísmo, decepcionado otra vez. desesperado por la indiferencia 
glacial de la sociedad. se vuelve contra ella y le comete nueva falta: enton­
ces la sociedad se acuerda nuevamente de aue es iuez. v con mano inexora­
ble recoge al que ha delinquido y lo envia al presidio. Mas no sólo la socie­
dad deja que esa población adolescente muera en la miseria. ah andanada, ol­
vidada v desheredada, sino, por el contrario, diremos la verdad ein temores: h 
sociedad misma coopera a multiplicar esa población de futuros criminales. ella 
misma multinlica su número, porque veamos este caso, que se encuentra dia­
ri"mente en la vida nráctica: en las clases humildes. en el pueblo hajo, en esa 
colectividad que se debate en las charcas de Iodo, que por su indumentaria 
humilde y porque se presenta desarrapada v triste ha creído siempre la so­
ciedad despótica que es allí el último reducto de los vicios y de la inmora Ii­
dad. Pues, bien. señores dinutados, yo vov a decir a ustedes que no es así: 
h doncella sencilla y honrada de aquella clase, la muier sincera y humilde, 
sin comprender los altos conceptos de la dig'Ilidad del honor, pero de una 
manera instintiva si se quiere. los sabe presentir e interpretar; esa muier, 
que en un momento de debilidad. de locura. de éxtasis amoroso, cae en bra­
zos del amante y más tarde recibe el fruto de sus entrañas como premio a 
su debilídad. esa mujer. desafiando la maledícencia siempre egoísta del vul-
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go, desafiando la represalia de sus familiares, desafiando la censura de la 
sociedad, sabe cumplir con su deberes de. madre, aprieta contra su pecho al hi­
jo de sus entrañas y vaga por las calles pidiendo limosna, si es preciso, para 
amamantarlo y procurar su educación, y esa mujer mcís t"l'de se nos presen­
tará purgada de su falta por su sacrificio de madre, entregándole a la so­
ciedad un hijo útil, un hombre honrado, y a veces a la patria un héroe o un 
ciudadano digno. (Aplausos) En cambio, veamos en la sociedad altiva y 
cruel a la doncella, preparada para desempeñar papel importante en la mas­
carada social, cómo ha sabido coger su careta para ocultar artificialmente 
todas las debilidades de su medio y los errores de su educación; todas las 
farsas de la sociedad y cómo sabe esconder entre los pliegues del encaje y 
de la seda las corrupciones de su cuerpo; por eso encontramos a diario, 
señores diputados, multitud de fetos y de niños envueltos en pa­
ñales de seda arrojados al arroyo; y de aquella doncella acostumbrada a re­
volotear como las mariposas, deshojando galanteos y prendiendo ilusiones 
con sus besos, queriendo demostrarn03 que se a vergüenza de su deshonra, que 
teme a la sociedad y a la censura, nos muestra solamente las tenebrosida­
des de su alma, nos demuestra que no teme al crimen monstruoso del in­
fanticidio, que no teme la desgracia en que abandona al ser de sus entrañas, 
al ser producto de sus veleidades y de su educación. Ahora bien, señores di­
putados: creo haber demostrado cómo la misma sociedad, en vez de corre­
gir a esa población adolescente, futuro semilleros de criminales, la olvida, la 
abandona y da lugar a las consecuencias que después quiere castigar con 
la pena de muerte. Otro tanto pudiéramos decir del hombre; del hombre, 
del padre de familia, del jefe de un hogar, que por la explotación en que vi­
ve, por las circunstancias miserables en que la sociedad lo sujeta, lucha siem­
pre en la miseria, tiene su hogar sumido en la orfandad, tiene a los hijos des­
nudos y a la esposa llorosa; cuando ese hombre, fatigado. sale a la calle a 
llamar a las puertas del taller para recoger la limosna del trahajo, encuen­
tra, como la mujer honrada, que todas las puertas están cerradas; que es 
sorda la sociedad que le es indiferente y lo abandona; y cuando ese hombre. 
por el mismo instinto de conservación y por los gritos de sus hijos que le 
piden pan, se rebela contra la sociedad y coge de donde encuentra 3]<,:0 para 
su subsistencia, entonces la sociedad sólo SH be pedir justicia; lo coge con ma­
no implacable para llevarlo a la prisión o hasta el patíbulo si cuadra a su 
capricho; y después de su fin trágico y sangriento, la sociedad no se vuel­
ve a acordar de que atrás ha quedado un hogar sumido en la ruina y en la 
ignorancia; no se acuerda que aquellos seres que habitan alli, creciendo ten­
drán iguales inclinaciones que el padre y que aquellos seres indefensos nece­
sitan protección, necesitan educación. necesitan que la sociedad les tíenda la 
mano para apartarlos del vicio; pero no. la sociedad se olvida de todo esto, no 
le importa, ella los deja abandonados. y cuando aquellos hijos crezcan y co­
metan i'!,1l21es crímenes que su padre, llegarán también hasta el patíhulo, caS­
tirrándolos amIa sociedad con mano inexorable. Así cumple sus debc¡'es la so­
ciedad; egoísta y despiadada. no quiere que se turbe su tranquilidnd y su paz; 
no quiere que se cometa una falta que la conmueva, se horroriza de lo~ espec­
táculos inmorales, y en cambio. Reñorps. no fIe horroriza de su inrliferel1ci" 
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cruel, de su criminal indiferencia hacia la miseria y hacia el pobre, (Aplau­
SOS). La seguda causa, el vicio: ese pueblo miserable, que vive siempre en la 
indigencia, siempre olvidmlo y siempre débil, cuando necesita educación para 
!"egenerar sus actos, cuando necesita yue le impartamos una educación que 
le dé armas eJicaces para luchar con las vicisitudes de la vida, cuando vuelve 
los ojos a la sociedad para pedirle es~s armas, no encuentra más que este 
criminal resultado; que la sociedad, en su afán de lucro, en su afán de robo, 
le ha multiplicado las tabernas, le ha puesto un garito junto a cada taberna, 
junto a cada taberna una casa de juego, junto a cada casa de juego una casa 
de prostitución, y si hiciéramos una estadística de todos esos comercios, en­
contraríamos, por cada cien casas de explotación y vicio, apenas una escuela. 
(Aplausos). Así, señores, la misma sociedad, en su afán de lucro, repito, es­
tá inyectando todos los días en el organismo colectivo el virus de la deprava­
ción; está inyectando diariamente en la sangre del pueblo tados los gérmenes 
del crimen y lue:"·o se convierte en juez para castigarlo inexorable. La igno­
rancia, decía, para mi modo de entender, que es otra causa de la criminali­
dad. Aquellos hombres que no pueden por su falta de ilustración, por su 
falta de preparación y de instrucción, saber escoger el camino del bien y del 
mal, saberlo api'rciar en tOlla su amplitud para conducirse de una manera co­
rrecta, de una manera consciente y que no pueda causar trastornos en la vida 
social. ¿ por qué, señores, se les condena en la ohscuridad? Parece oue la so­
ciedad, cuando llega a este punto, se convence de su falta, de su injusticia. y 
entonces, como salida de pie de banco. le dice al delincuente: no te aprovecha 
que hayas delinquido ignorando que la lev rastig-a. no obstante OUe tu ilmo­
rancia es culp" de mi ep:oísmo: i Muere! i. Hasta cuándo, pues, la sociedad, 
señores diputados, si quiere castigar )' aplicar la pena de muerte, imIJarta la 
debida moralidad e instrucción para evitar funestas consecuencias? Estamos 
acostumbrados al ninr:tÍn respeto a la vida del hombre, porque siempre ha si­
do considerad" como una COSa despre~iable; pero para mí es el derecho más 
sagrado. i. Para qué nos sirve, señores Que nos estemos preocupando por las 
<;arantías individuales? i. Para oué nos sirve ese rnmillete de hermosos idea­
les, si se nieg-a algo principal, algo supremo, el mayor derecho que debiera 
conservarse. el de la vida? Si hasta las bestias, hasta las fieras. hasta la na~ 
turaleza misma, a veces, seiiores diputados, respeta la vida del hombre, y só­
lo a In sociedad, en todn su crueldad \' torla su indolencia, la vida del homhre 
es lo menos que le inspira respeto. Pues bien, cuando la sociedad cumpla con 
rlesfanatizar al puehlo. ctwl1do multinlique las escuelas, cuando se acuerde 
aue en esos t'llleres semiobscuros est" el maestro abnegado y dominando 
desencantos por~ue ha visto que su alTa grandiosa no sólo no se estima ni 
le es remuner3rl,'. sino que ni siquiera se ha comprendido su apostolado: 
cuando la soeierlarl ~bra las puertas ~e esos talleres v deie entrar a torrentes 
la luz de la ch'ilizoción: cuando ella levante esa pesada mole que está aplas­
tando ¡as concienciaR de nuestras masas, entonces, señores diputados, quizá 
podamos hasta eliminar de nuestro r(>digo la pena de muerte para el traidor 
a la natria: porque entonc~" tenrlremos hombr(>s cultos, tenclremos hombres 
!nn)",df'S .\" no Rf' pr()rll1ci1~;ln ~'n pn l\'léxi<'o ni traidores 
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Para los delitos graves del orden militar, veamos un momento la vida 
práctica del cuartel. Nuestro ejército, y hago una salvedad; en estos mo­
mentos nuestro glorioso ejército constitucionalista, no es esa· casta militar y 
tenebrosa que horroriza al señor dip'.ltado Ibarra; no es esa espada maton" 
que, pendiente sobre nuestras cabezas como la de Damocles, esté amenaz:in­
donas de muerte constantemente y que el señor Ibarra siente que ya le parte 
el cerebro; no es esa bota de soldado que se posa brutal sobre nuestro cuello 
y que el señor Ibarra teme que lo eotrangule prematuramente; no, señol'ts 
diputados; no son nuestros cuarteleR ~os bosques de puñales y bayonetas qua 
están apuntando al corazón de la patI'la y de los ciudadanos honrados y que 
el señor diputado Ibarra, en el exceso de sus temores, siente que le llegan ya 
al corazón; no; el ejército constitucionalista de hoy estO identificado por el 
ideal, est:i identificado por sus principios, llev" las mismas aspiraciones, está 
unido por los antecedentes; entre el jefe y el soldado no hay más anteceden­
tes que el de compañeros y el de hermanos; así se ha creado ese lazo formÍlta­
ble que nos une, con el que hemos estado juntos en el sacrificio y en el ideal 
y con el que llegaremos juntos hasta el fin, vencedores o vencidos; pero siem· 
pre unidos, siempre identificados en nuestros principios nobles; en consecuen­
cia. nuestro ejército constitucionalista de hoy no está bajo la condiciones del 
eiército permanente; pero supongamos que llegara a resurgir esa casta in­
fome otra vez; que lle,g:ara a entronizarse ese medio de cuartel. Entonces ve­
rpis. señores, la ordenanza militar. la tiranía del ejército, v veréis la vida po­
sitiva del cuartel: veréis al inferior sujeto al capricho del superior, porque 
el superior se acostumbra a mandar sin réplica de ning-una clase; se acostum­
bra a ser autoritario en nombre de lo ordenanza y disciplina. y no solamentn. 
psto, sino que se somete a las humi1laciones más bajas h (liQ'nidad del solna­
no. v nuien sólo nor el hecho de ser inferior estÓ. condenarlo a sufrir en si­
lencio. 'sin protestar. por más "-"rave qlle sea la in5usticia o iR ofensa, ya ve­
ces hasta la amenaza ua"a su honra y su familia en nomh"e de la tiranía y del 
capricho ile la autoridad a oue se acostumbran los superiores; v ronchas '-'(,­
ces cuando se re<tistra el crimen ne insubordinación con vías de hecho, gene .. 
ralmente no es más que la resultante del abuso de la autoridad de los supe­
riores: y en ese caso. l. pOl' qué sostenemos la pena de muerte implacable :" 
crllel? l. por aué se"-"amoq la vida del inferior, esa existencia consar:rada a la 
"efensa de principios y de causas p'randes? I.por qué sin analizar las circnns­
tonei.s que concurren en la vida del cuartel se condena irremisiblemente al 
soldado? I.No tenemos. aCaRO, en nuestro códig-o militar penas severas y has­
ta crueles nara conservar la discinlio'l? Pues entonces, señores. respetemos 
sioniera el derecho de vid" a esos hombres que la consa!!'ran para la 'defensa 
de la patria y el sostén de las instituciones, he dicho. señores diputados, por­
o-ne no estov de acuerdo en eSe punto. aunaue resneb nrofundamente el 
talento rlel e Diputado licenciado Medina, en que el ejército no sea el sos­
tén rle ws instituciones: las instituciones. a pesar de que cuenten con toda h 
sonción de la soberanía popular. nece,it.an del apoyo rlel ejército n~ra hacer 
resnetor RUS determinocioneR: nOr" nhlig·f.r al cumplimiento rle la ley, esa 
lev Que el mismo pueblo Re ha rlano v que eA el primero a quien tenem()~ 
necesirlan de imponerla y hacerla cumplir. 
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Hay más todavía; vamos a conceder por un momento que la pena de 

muerte fuese justa y equitativa; que la sociedad la necesita para conservar 
su tranquilidad y para poder mantener el orden. ¿ Pero sabe siquiera, la socie­
dad, aplicar la pena de muerte? N o; la pena de muerte será para el débil, 
para el inferior, señores diputados; nunca será para el magnate, nunca será 
para la sociedad altiva; para el pobre será ineludible la muerte, porque el po­
bre sufre todos los rigorismos de la ley, porque él no tiene elementos de de­
fensa, no tiene recursos de apoyo, y cuando implora justicia, la justicia le 
vuelve la espalda. ¿ N o conocemos, acaso, multitud de injusticias que se co­
meten y de crímenes que quedan impunes? i. N o sabemos de muchos casos en 
que el hacendado saca la pistola para quitar la existencia al peón y después 
de dos o tres meses de cárcel, en que se acumulan los elementos de defensa, 
en que los ahogados hacen milagros, en que la sociedad corre en su auxilio, 
el magnate, que tiene la potencia del oro. sale libre a pasear su desvergüenza 
por las calles, insultando a la misma sociedad y burlando a la misma justi­
cia? Es así como se aplica la pena de muerte: al débil y al vencido; pues 
venQ'o. señores diputados. en nombre de esos vencidos, en nombre de esa co­
lectivirlerl sujeta a todos los caprichos, a pediros que al votar sobre el dicta­
men llevéis la mano a vuestro coraZÓn y que sintáis sus palpitaciones nobles 
y aue hagáis justicia a esa colectivídad: de lo contrario, cuando ella suba al 
cadalso, tendrá mucha razón de maldecir a la sociedad y de decirle: i. ésta es 
vuestra .iusticia? pues es tiranía. Y en un gesto de infinito desprecio, y en 
comunión sublime con el sacrificio, nos arrojará al rostro su primera boca­
nada de sangre. (Aplausos). 

El C. JOSE RIVERA dice: "El aplauso otor.gado a mi compañero el se­
ñor diputado Porfirio del Castillo ha traído a mi ánimo ciertos temores, ha 
venido a mí el recuerdo de un libro que ví en el aparador de una casa comer­
cial de la ciudad de los palacios. Ya habréis visto cómo en las librerías, con 
su afán mercantilista, exhiben libros con pastas más o menos llamativas, con 
carátulas picarescas, pastas de colores llameantes o pastas en las cuales hay 
dibujados dra'Sones y sombras. Vino a mi mente una que ví hace pocos días: 
hay en ella dibujada una caverna sombría y negra como el infierno de que 
nos habla el Dante. A las puertas de esa caverna hay un indivíduo, con el ne­
lo todo revuelto, con las órbitas de los ojos muy dilatadas, con los músculos 
contra ídos en una forma siniestra. Ti ene en la diestra no recuerdo si un 
enorme puñal y en la mano izquierda, sosteniendo como un trofeo de triun­
fo. una cabeza que aún chorrea sangre, que aún parece que esa sangre cae 
sobre la civilización; pues bien, señores, creo yo que como el señor Del Casti­
llo piensa, yo le debo de aparecer en estos momentos como el hombre-fiera a 
que me referi y cuya obra aparece autorizada con la firma de Víctor Hugo. 
A esto me ha hecho venir a este tribunal sangriento, porque la verdad, lleno 
de ciertos temores, yo no quiero aparecer como sanguinario ni como cruel. 
Venl!o a pedir garantías para la sociedad. Yo deseo que la sociedad, mañana, 
satisfecha de nuestra labor, bendig'a al Congreso Constituyente y no tenga 
que maldecirlo por haberla dejado a merced de cualquier matón que venga 
a arrojar un mancha más sobre el pueblo mexicano. Respecto a la pena de 
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mum-te, estamos de acuerdo todos, es detestable, es sanguinaria; esto se ha di­
cho desde el insigne filósofo de Galilel hasta nuestros dias. Se ha discutido 
mucho, se han escrito muchos tratados y pronunciado brillantes discursos 
en todos los parlamentos del mundo; solamente los tratadistas no han estaclo 
conformes en este punto: cuándo deba abolirse la pena de muerte; aunque le 
han dado una salida muy sencilla; cualquier autor que escriba sobre esto, di­
ce: "seguirá el segundo tomo", cuando mucho, y los parlamentaristas ponen 
un artículo de transgresión o ponen un artículo de restricción; pero el caso 
es que nunca han abolido la pena de muerte. Esto ha sido un ideal y ya voso­
tros habéis oído, con la fluidez de la palabra del licenciado Medina, lo que es 
un ideal, y yo me atrevo a decir que nosotros podremos abolir la pena de muer­
te cuando ya podamos resumir los artículus de m12~tl'() código en diez artícu­
los, cuando más, cuando ya acaso no haya necesidad de hacer constituciones; 
pero por ahora creo que es prematuru. Una causa justa, por noble que sea, 
pierde mucho su mérito, o cuando menos gran parte de su mérito, cuando no 
se hace oportuno uso de ella; creo que si nosotros deseamos conquistarnos 
los parabienes ele la sociedad para abolir la pena de muerte. lo único que lo­
graremos conseguir será un estigma para la Constitución de 1917. Hay que 
recordar el aforismo de que la naturaleza no procede por saltos; hay que ir 
paso a paso. Víctor Hugo, con toda la nobleza de su alma, nos ha escrito su 
obra memorable de "Las últimas horas de un condenado a muerte"; nos ha­
bla del sentenciado escuchando su sentencia, nos pinta con dolores vivísimos 
la angustia que aquel hombre sintió al escuchar del juez que, sereno e impa­
sible, en nombre de la justicia lo condenaba a muerte; alli nos describe la car­
cajada trágica que lanza la esposa del condenado a muerte. cuando escucha 
la sentencia; nos pinta cómo pasa aquel condenado sus últimas horas en la 
capilla sombria. nos pinta con vivísim03 colores los sufrimientos de aquel des­
dichado, con palabras que nos llevan hasta las lágrimas; nos pinta cómo la 
madre, la esposa, los hijos, quisieran que aquel individuo se convirtiera en un 
momento en fluído, para arrancarlo dé! lado de sus verdugos; alli nos pinta 
a las multitudes cómo con cierta bestialidad van a contemplar el trágico fin 
de aquel hombre, y la verdad es que todos sentimos conmiseración; i. quién no 
la siente, señores, de que en nombre de la justicia tenga que aplicarse tan 
tremenda pena? Se han pronunciado brillantes discursos, se han escrito li­
bros de la naturaleza del de Víctor Hu.'l'o, y muy pocos, señores, salvo las cró­
nicas reporteriles, se han ocupado del caballero que toda su vida ha estado 
dedicado al trabajo, que va pasando por la calle muy tranquilo, pensando en 
su hogar, en la esposa que le espera a que tome el pan de caela día junto con 
sus hijos, pensando en sus hijos que estarán alli llenos de ansia porque llegue 
el padre con el juguete, con cualquier golosina de esas que piden los niños y 
que las reciben tan llenos de gusto, y ya os imaginaréis qué contraste será 
cuando, en lugar del halago del padre llegue el aviso de que éste ha caído 
herido por un puñal traidor que por la espalda, con certero tino, le ha p11-
vado de la existencia, y que, no conforme con haberle quitado la vida a 
aquel individuo, se harta el asesillO con la sangre ele su víctima; de eso no 
se han querido ocupar muchos señores; tampoco han querido II,"uparse, seño­
res, del g-al~n que discurre lleno na amor, pronunciando palabras de tel'l1ur;¡ 
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junto a la dama que piensa llevar al altar y que mientra con una mano le aca­
ricia una mejilla, con la otra le entierra el puñal; no, tampoco de eso se han 
querido ocupar. porque es una vergüenza de la civilización; no han querido 
tampoco mencionar que cuand;¡ una familia va a esperar al padre que trabaja 
en los ferrocarriles, porque hace tiempo que no los ve y desea verse rodeado 
de su familia, la mano criminal del za;Jatista, llega y vuela el tren y, no con­
forme ron aquel crimen, todavía va allí haciendo víctimas sin piedad; de eso 
tampoco nos quieren decir nada los señores que piden la abolición de la pe­
na de muerte; de eso no nos quieren decir, cuando las víctimas hincadas, im­
plorando su gracia, ofrecen todo lo que tienen porque se les perdone la vida; 
cuando una mujer en las cumbres de Ticumán, poniendo ante sí a su hijo, ofre­
cía todo el dinero que tenía, el honor, la vida, con tal de que se le perdonara 
la vida a la criatura, a aquel pedazo de sus entrañas, i y la criatura y la mu­
jer cayeron bajo la bala elel zapatista!; eso no nos lo quieren decir los que 
quieren que se quite la pena de muerte de nuestra Constitución. Mucho ten­
dría que decir de nuestro criminal mexicano, vergüenza del pueblo mexicano 
y de la civilización; estoy seguro de que tenemos un criminal nato, muy espe­
cial, un tipo muy mexicano, que hay que abolir, porque es la gangrena. del 
pueblo mexicano, y el miembro gangrenado, no tiene remedio; tenemos que 
quitarlo de \1n t"jo. Muchos oradores vendrán después a hablar en contra, 
porque hay bastantes inscritos para hacerlo, pero yo, en nombre de las vícti­
mas de Ticumán, en nombre de las víctimas de la barbarie de los zapatistas 
.Y de los asesinados mexicanos, os pido que por ninr'ún motivo os dejéis ilu­
sionar y que por un lirismo vayáis ahora en contra del dictamen. Repito, 
señores; la nem de muerte, en mi concepto, debemos dejarla como una válvu­
la de seguridad para la sociedad; hav que recordar que en tiempo de paz, 
que en el tiempo del general Diaz, se aplicó relativamente poco esta pena, bien 
porque los delitos que el artículo de h Constitución nena con la muerte son 
poco comunes porque se ha confesado aquí que la piratería y el parricidio, 
.v no recuerrlo qué otro delito, han dese parecido ; así es que, repito, nada no~ 
cuesta de.iarla como válvula de seguridad para los intereses sociales. Toda­
vía mes: el criminal que ha caído en el delito v es sentenciado a la pena de 
muerte. tiene UTI;J esper;lllZ8. en nuestrls grandes mandatarios, que por lo ge­
neral est~n llenos de clemencia, por h general perdonan, por lo general im­
parten el indulto; así pues, recuerden los señores que piden la abolición de la 
pena de muerte, que tienen el indulto de su parte .v que muchos de los crimi­
nales irán a 188 femosas colonias pemles y a las penitenciarías. Algunos se­
ñores rlicen: debemos quit'lr la pena de muerte; i. por qué la sociedad cruel, 
que no ha impartido enseñonza, que no ha establecido escuelas, viene ahora 
a exigir a los criminales que no cometan esos delitos, viene ahora a castigar­
los con una yel'ci;.J.rlera ('rnel0'lo.. viene ahora a castig'ar a esos ignorantes, a 
las vídimes pl'ecis~mente (le la socied:\fl, víctimas por no haber ido a la es­
cuela? y hien, s('~orp~. i. porque la sociedad no ha podido o no ha querido 
est;'lhlecC'}' escuel:ls, PP}'quP no ha podi lq impartir toda la cultur::t necesaria. 
vamos ;.\hora a ne.Í::lr a e~a mi~ma soderlad H merced de cualf1uier mntoide? 
Yo creo que no, señores; ha.v que escoger el mal menor. Temo que si vota­
mos conto-" pI ~ietanwn, ,eñorps rliputarlos, dentro de unos cuantos meses. 
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acaso dentro de dos o tres, ya el gobierno tendrá forzosamente la necesidad de 
pedir la suspensión de garantías individuales; con toda seguridad que tendrá 
que recurrirse a ese extremo para exterminar el bandolerismo y, lo que es 
más, que se burle a la ley, por no haber tenido el tacto y la entereza suficien­
te de quitar de nuestra conciencia estos escrúpulos. Dicen algunos señores: 
parece que estamos legislando para tiempos anormales, parece que estamos 
legislando para épocas en que no va a haber paz; y yo también digo: ¿para 
qué hemos estado tan escrupulosos en la cuestión del voto, de la justicia y 
del obrero? ¿para qué hemos estado tan escrupulosos en la cuestión hacenda­
ria? ¿ N o estamos legislando para um época feliz de paz, en que el capita­
lista le dará al obrero lo que justamente le corresponda? Pues claro que no. 
Precisamente, yo soy el primero en reconocer que no necesitamos lirismos 
ni sueños . Yo creo que si vienen Mondragón, De la Barra, Cárdenas, pre­
gunto: ¿ qué regeneración vamos a hacer de ellos? ¿ qué regeneración se es­
pera de estos señores? Seria un caso muy típico, digno del estudio de Lombro­
so. Algnnos señores venían diciendo que la pena de muerte sólo se aplica nI 
desvalido y al pobre. a las gentes ignorantes y no al rico. al acaudalado y al 
potentado, y yo les digo; señores, las últimas palabras del Primer Jefe: "te­
ned fe en la justicia constitucionalista y recordad a García Granados. que no 
ohstante su capital. cayó baio laiusticia inexorable del constitucionalismo". 
Para no cansar más a ustedes. debo de confesar una cosa: yo comulgo con 
los señores que son enemigos de la pena de muerte; pero sí no voy de acuer­
do en Que la suprimamos ahora, sino mañana o pasado; tengamos esperan­
zas, será pronto, será tarde; pero el caso es que por ahora no debemos votar­
la. Yo suplico a todos los comnañeros y en nombre de la sociedad os pido 
garantías y os suplico que se la déis y no vayáis a votar en contra de ese dic­
tamen. (Aplausos). 

Hace uso de la palabra en contra el C. HERIBERTO JARA "Vengo a 
hablar en contra del dictamen, porque contiene varias cláusulas que no es­
tán de acuerdo con mi sentir y creo que tampoco con el sentir de la asamblea. 
La pena de muerte, en el sentido en Que queda estableciih. hast" nara los vio 
ladores, de los cuales se ha mostrado defensor nuestro distingnido colega el 
C. diput"do Cravioto, es sencillamente prestar la ley para aue se hagan a 
nombre de ella los chantages más infames. No está establecido todavi" si es 
nrecisamente la nena de muerte un correctivo para los males que aflig'en a 
la sociedad. Muchos de vosotros recordaréis que cuando se procedió en Mé­
xico con toda energía contra los falsificadores de cartones V contra aquellos 
ladrones que les llamó "del automóvil gris", muchos de ellos iban allá a la 
escuela de tiro a recibir la muerte can la mayor tranquilidad, con el mayor 
desnrecio: casi se les hacía un réclame. Recuerdo que algnno de mis com­
pañeros del ejército constitucionalista me refirió el caso de que a uno de los 
ajusticiados le preguntó el oficial, momentos antes de ordenar la descarga, 
que qué se le ofrecía, que qué encargo dejab_a, y dijo: "hombre, lo que se 
me pudiera ofrecer no puedo realizarlo, lo único que siento es no echármelo 
a usted por delante". De manera que el arrepentimiento buscado por este me­
dio. no se ecuentra todavia, y más aún. cuando en un país Be echa mano a 1 .. 
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pena de muerte con mayor frecuencia, cuando se suceden casi a diario las 
ejecuciones, eso indica debilidad, porque no se cuenta con otro remedio que 
privar de la vida al que delinquió. Cuando no basta para corregir el mal 
la aprehensión por medio de la policia, de la fuerza armada, sino que vie­
ne de tal manera acentuándose y aumentando, al grado de que son incapa­
ces los medios preventivos para contenerlo, entonces quiere decir que se es­
tá en un estado anormal, y para los estados anormales hay procedimientos 
precisamente anormales. Bien que nosotros no estamos legislando para una 
epoca anormal, estamos haciendo una Constitución que debe llevarse a la 
práctica precisamente en las épocas normales, y sería deplorable consignar en 
la Carta Magna la pena de muerte en la forma en que la presenta la pri­
mera comisión, que no sólo queda como estaba consignada en la Constitución 
de 1857, sino corregida y aumentada, como si la criminalidad en México, hu­
biera aumentado a tal grado que fuese necesario consignar en nuestra Carta 
Magna preceptos terribles para contener esa criminalidad. 'La hecatombe de 
Ticumán y otros puntos del estado de Morelos, a que ha hecho alusión el com­
pañero Rivera, no son casos que puedan traerse a colación para apoyar con­
clusiones. Allá en el estado de Morelos, se está en estado de guerra, allí to­
dos aquellos desmanes, todos aquellos crímenes horrendos, todos aquellos 
cuadros trágicos de horror, de infamia y de salvajismo, son producto de la 
guerra, son producto del estado en que está Morelos en la actualidad y por 
eso es que se han mandado fuerzas para combatir ese mal; es que allí se es­
tá en el estado anormal, es que esa región no está en estado normal, y, por 
consiguiente, alli no se pueden aplicar los procedimientos que se emplean en 
las partes en que hay un curso natural y normal. No quiero participar de 
los idealismos en que algunos de mis compañeros se engolfan, no quiero que 
la pena de muerte quede abolida por completo en nuestras leyes, porque des 
graciadamente hay casos en que creo que debe aplicarse; tenemos aquí por 
ejemplo, entre los delincuentes abominables, entre los delincuentes que no me­
rezcan tenerlos en reclusión, que es necesario extirparlos de la sociedad en 
que viven, que es necesario, más aún, sacarlos para siempre del país por los 
delitos en que incurren, en primera línea a los traidores a la patria, y es­
toy conforme con que el que comete el grave delito de traición a la patria 
sea condenado a muerte, porque esos individuos demuestran que no tienen 
cariño en lo absoluto por el jirón de tierra en que vieron la primera luz; la 
traicionan y comprometen a todos sus hermanos; hacen porque el extraño 
venga a ser botín ele ¡;uena a su país y hacen porque se favorezcan los pIa­
nes siniestros en el pais; está bueno que sobre él caiga todo el peso de la ley, 
estú bueno que sobre él caiga toda la maldición de la sociedad y del pueblo, y 
para éste yo quiero que se deje en el dictamen, que se consigne en el dicta­
men sencillamente: al traidor a la patria, y no agregando en tiempo de gue­
rra, porque en tiempo de guerra el delito ele traición es tan abominable como 
en tiempo de paz; en tiempo (\p guerra el traidor a la patria puede causar 
tanto daño como en tiempo de p>lZ. Supongamos que las relaciones entre Mé­
xico y otro país se ponen delicadísimas, que es probable un rompimiento, que 
no es ,lifíeil que SI' llegue a las armas :' que por medio de ellas se resolverá 
la (·ll(·~titllJ dI'> ¡Illl hos pa íses, y qtH' 011 un estado mayor hay un plan rlptenni-
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nado de campaña, que hay planos de las fortificaciones, etc., y que sean subs­
traídos por cualquier traidor que, a cambio de unas cuantas monedas de oro, 
vaya a entregarlos al extranjero, diciéndole: aquí tienes el proyecto de de­
fensa del pueblo mexicano, dame unas cuantas monedas de oro que necesito, 
y aquí está para que tú puedas ir contra ese pueblo con más éxito. ¿No es un 
error de nosotros que un delito que dabe castigarse con toda la energía de 
la ley, con toda su fuerza, digamos que únicamente en tiempo de guerra será 
castigado así? Consignando en nuestrd Constitución que la pena sea aplica­
ble al incendiario, al plagiario, al salt~ador y al violador, pondríamos a mu­
chos inocentes en las manos de los criminales de oficio, d~ los matones, de los 
que tienen a gala segar la vida de cualquiera de sus vecinos; se han dado 
muchos casos, durante la dictadura porfiriana, en que era suficiente que cual­
quiera, en combinación con un jefe político de esos tan abominables, de esos 
de tan triste memoria, quisiera hacer aparecer como salteador a cualquiera, 
a un inocente de quien deseaba vengarse por cualquier asunto baladí, y éste 
era mandado aprehender por los rurales y en el camino se le aplicaba la ley 
fuga. Ahí precisamente, en el estado de Vera cruz, en Acayucan, cuando el 
pueblo, cansado de sufrir las vejaciones de los jefes politicos, cansado de so­
portar las expoliaciones de que le habían hecho objeto se rebelaba en justa 
ira y el gobierno del centro empezaba a sentir el malestar de aquel pueblo 
que no podía contenerse; allí, entonces, se registraron muchos casos de ase­
sinato; fueron verdaderos asesinatos políticos, valiéndose del estribillo de lla­
mar salteadores e incendiarios a los que se deseaba hacer desaparecer, y el 
medio era bastante fácil, pues las casas de aquel pueblo con techos de palma, 
con una ligera chispa se incendiaban; ya tenían preparado el ardid para per­
judicar a cualquier desgraciado, pues bastaba la denuncia del amigo del jefe 
político, para que fuera traído el designado ya para sufrir la pena de muerte, 
al martirio, y fuese ejecutado sin más trámites que levantar el acta. Respec­
to a los violadores, parece que, como dijo nuestro compañero el diputado Cra­
vioto, tenemos ahora una verdadera epidemia, parece que sea necesario con­
signar en la ley algún castigo para el violador, porque se ha desarrollado en 
México un mal gravísimo en ese sentido; tal parece que entonces se justi 
fican las palabras de nuestro compañero De la Barrera cuando se oponía a 
que fuese admitida una taquígrafa, par aqueIJo del temperamento de los se­
ñores diputados, y si nosotros consignamos eso en la ley, pareceria allá en el 
extranjero que se va a dictar en esa forma la ley por el temperamento de los 
mexicanos; yo creo que debemos hacernos más honra; ciertamente que hay 
quien, en su deseo salvaje, no respeb ni la niñez ni a la hermosura; pero 
para ellos están los códigos; para ellos están nuestras leyes secundarias, que 
se podrán aplicar de una manera conveniente sin necesidad de consignarlo en 
la Carta Magna, que debe ser por todos títulos respetable para nosotros. 
Así, pues, señores diputados, en cuanto a los graves delitos militares, des­
graciadamente, mientras se necesite del uso de la fuerza. mientras no poda­
mos prescindir de ella, es necesario recurrir a medios dolorosos y enérgicos. 
Hay en el ramo mílitar mucho que afecta a la disciplina cuando no se co­
rrige a tiempo, hay en el ramo militar mucho que podrá traer consecuencias 
funestas si no se pusiera un correctivo eficaz y pronto; porque en la milici~ 
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no hay tiempo muchas veces para seguir todos los trámites que pueden seguir­
se en el ramo civil; son procedimientos sumamente distintos, son institucio­
nes enteramente distintas y, por consiguiente, no creo que convenga exceptuar 
al ramo militar de la pena de muerte; los graves delitos militares deben ser 
castigados de una manera severa, porque de otro modo se relajaría la disci­
plina, de otro modo no tardaría en caer el desprestigio en una organización 
que necesita tener buena disciplina, que necesita tener mucha unidad para 
que su acción sea benéfica, para que SU acción sea eficaz. Así, pues, señores 
diputados, yo quisiera que ustedes acordasen que la comisión retirara su dic­
tamen para presentarlo en la siguiente forma, en la parte relativa: "será 
aplicable la pena de muerte al traidor a la patria". Porque los delitos de pi­
ratería ya casi han desaparecido de la historia; un buque pirata no se acer­
ca a nuestras costas desde hace mucho tiempo; los que se dicen piratas son 
los que han traido parque a los rebeldes y estos son buques extranjeros, y 
para persguir a un buque extranjero se necesita marína bien armada, y ya 
el hecho de perseguirlo, de entrar en combate con él, significaría la decla­
ración de guerra entre nuestra nación y aquella a la cual pertenecía el bar­
co; no sé que se haya probado hasta ahora de una manera irrecusable que ha· 
yan venido esos barcos banderados con banderas extranjeras a dejar parque 
a las costas de la República; pero ya repito, esa no sería la manera de casti­
gar la piratería, y en este caso no sería delito de piratería, sino sería ya la 
protección de una nación extranjera a los rebeldes, prestando sus barcos para 
el transporte de parque. He omitido también aquí que sea consignado el deli­
to de parricidio, porque el que comete el delito de parricidio debe conside­
rarse como un verdadero loco; a nadie que no esté fuera de sus facultades 
mentales creo que se le ocurriría ir a hundir el puñal de asesino en el cora­
zón de su padre; por consiguiente, ese para mí es un verdadero enfermo, ese 
para mí no es un criminal, sino algo extravagante, algo extraño, y más que 
la pena de muerte y más que ocupar a cinco soldados para que perforen su 
cuerpo, merece que se le mande a una Castañeda o a otro establecimiento 
para su curación. Por consiguiente, señores diputados, estimo que así esta­
ríamos en lo justo, que así quedará perfectamente equilibrado lo que se bus· 
ca, así se procurará el castigo del que realmente lo merece y se evitará el 
pretexto para que los que se gozan en verter sangre, no puedan hacerlo al 
amparo de una Constitución. 

El señor FERNANDO LIZARDI dice: "No vengo a defender la pena 
de muerte en general, porque ya sallemos que el discurso más elocuente 
que se puede hacer a favor de la pena de muerte lo hizo el Cerro de las Cam­
panas, que al mismo tiempo que ha sido el cadalso de un intruso ha sido el 
Tabor del pueblo mexicano y de las dignidades nacionales. (Apl~usos). La 
misma defensa puede hacer el polígono de San Lázaro, que al mismo tiempo 
que ha sido el cadalso de un García Granados, ha sido la salvación de la re­
volución constitucionalista. De consiguiente, señores, creo que no necesito 
ocuparme de hacer la defensa de la pena de muerte en general, porque ha 
sido una necesidad social, como la reproducción de la especie, que todas las so. 
ciedades han sentido, y que en estos momentos, con el santo derecho de defen-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



660 HISTORIA DE LA COl\'STI'fUClON DE 1917. 

sa ejecutamos cuando es necesario, haciendo efectiva la ley de 25 de enero de 
1862 contra todos los traidores y salteadores de caminos, Por consiguiente, 
señores, me parece inútil defender en general la pena de muerte, La pena de 
muerte debe ser abolida después de un debate sosegado; es un bello sueño, 
como deben ser abolidos los ferrocarriles cuando haya aeroplanos de guerra, 
pero entre tanto debemos atenernos a lo que tenemos, a las voladuras de 
trenes, por los zapatistas, como tendremos que resignarnos a la muerte de 
algunos de los con~tituyentes cuando sea necesario matarlos, como se arries­
ga la cirugía a la pérdida de un brazo o de una pierna cuando es necesario 
galvar al individuo, N o es necesario d~ender la pena de muerte; la han de­
fendido los grandes poetas: Víctor HUJo; probablemente el señor Cravioto y 
tal vez Marcelino Dávalos, los poetas de la asamblea; pero los hombres prác­
ticos jamás tendrán necesidad de defender la pena de muerte, como no tie­
nen necesidad de defender a la reproducción de la especie, como no tienen 
necesidad de defender a los excusados, que suelen producir tifos, pero que 
son necesarios, De la misma manera, acaso no tendría yo necesidad de de­
fender la pena de muerte para el violador; pero está puesto el asunto en tela 
de debate, La experiencia de muchas generaciones nos ha enseñado que la pe­
na de muerte ha sido necesaria, que en casi todos los países existe y que los 
países que la abolieron tuvieron necesidad de restablecerla; se nos alega que 
no es ejemplar la pena de muerte, porque después de ser fusilado un individuú 
hay otro individuo que incurre en el mismo delito; y yo pregunto, señores, 
¿ todos aquellos ciudadanos muchos de aquellos ciudadanos afectos a la es­
tadística, que saben que después de que un asesino fue sentenciado a la pena 
de muerte, hubo otros dos asesinos que cometieron el mismo delito, saben aca­
so el número de los que se abstuvieron de cometerlo? Eso no lo saben, y se­
guramente los asesinos son malos y la pena de muerte es jemplar como lo de­
muestra el hecho de que todos los gobiernos, cuando han querido combatir 
con energía un crimen, todo individuo que ha tenido necesidad de hacerse 
fuerte, el hombre mismo que ha tenido necesidad de hacer respetar sus pro­
pios intereses, ha tenido que recurrir a la muerte de los que lo atacan en sus 
intereses más legítimos; pero ahora se trata de una innovación; la innovación 
que se propone en estos momentos, es la pena de muerte para el violador, y 
nos viene el señor diputado Cravioto con Una serie de interpelaciones sarcásti­
cas a la comisión, una serie de interpelaciones que en el fondo no significan 
otra cosa sino una de los chispazos de luz que da el talento literario, el ta­
lento artístico del señor Cravioto, pero que en el fondo no significan absolu­
tamente nada, Le pregunta a la comisión: Todo el mundo, todos los jóvenes, 
todos los que han iniciado los primeros instintos eróticos, han violado a la co­
cinera, han violado a la camarera, y, señores, yo no presumo de santo, pero la 
verdad no imito en eso al señor licenciado Cravioto, (Risas y aplausos)_ 
Por otra parte, señores, j cuántas veces en vez de ser el joven al que viola a 
la cocinera, es la cocinera la que viola al joven! (Risas) No se trata de eso, se­
ñores, esas son palabras y nada más que palabras; esas son frases bonitas que 
tienen gran éxito cuando se trata de asambleas populacheras; popular y muy 
respetable es ésta, pero me refiero a las populacheras; esas palabras hubie­
ran tenido un éxito grandísimo en la plazuela de Tepito, después de haber in-
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gerido varios barriles de pulque, cuando se gritaba j vivan los zapatistas!, 
entonces habrían tenido gran éxito esas palabras; pero ante una asamblea 
popular, seria, genuinamente representante de la intelectualidad nacional, no 
son más que palabras y palabras, como antes dije. El violador, señores, es 
aquel que abusa de la fuerza; yo me explico perfectamente bien que no sea 
castigado el héroe aquel con que soñaba nuestro poeta el señor licenciado 
Cravioto, que arrodillado a los pies de una mujer decía: 

¿No es verdad, ángel de amor, 
que en esta apartada orilla 
más pura la luna brilla 
y se respira mejor? 

(Risas y aplausos). 

N 0, señores, este no es el crime.l que nosotros queremos castigar; el 
crimen que queremos castigar es otro más grave; la seducción es una de tan­
tas formas del amor, y Jesucristo, al venir al mundo, perdonó a la que había 
amado por su propia voluntad, no a la que se había dejado violar. Es una 
cosa perfectamente distinta; no veo en estos momentos por aqui al C. dipu­
tado Machorro y Narváez; yo lo interrogaría, yo le preguntaría: ¿no sabe 
acaso que en estos momentos hay bandas de forajidos que entran a los pue­
blos y que en vez de saquear los comercios, los empeños, atacan los hogares y 
se llevan cuarenta o cincuenta doncellas para hacerlas pasar debajo de la lu­
juria de toda la horda de cafres? ¿ no saben, señores, que todos esos indivi­
duos que se encuentran en ese caso atentan contra algo más sagrado que la 
bolsa, algo que es más sagrado que el honor? ¿vamos a quitar la vida al sal­
teador que nos quita nuestro bolsillo más o menos repleto de dinero, pero 
que el día de mañana podemos recobrar, y que si no se recobra, siempre su 
pérdida no habrá significado para nosotros la pérdida de la estimación de la 
sociedad, y vamos a tolerar sencillamente que un grupo de bandidos .... Aquí 
está el señor Machorro y Narváez. (Señalando al señor Machorro y Nar­
váez, que en estos momentos entraba al salón). ¿No es cierto, señor Macho­
rro y Narváez, que existen en estos momentos bandas de forajidos que en· 
tran a los pueblos para robar y violar doncellas, más que para robar y vio­
lar las cajas fuertes de los ricos? 

El e MACHORRO: Sí es cierto, C. Lizarcli. 

El c. LIZARDI i. N o es cierto, que en un pueblo se han llevado a más 
de cuarenta doncellas para saciar en ellas sus instintos lascivos todos los fo­
rajidos que componían esa banda? 

El C MACHORRO NARVAEZ: Eso pasó en Tepalpa. 

El C. LIZARDI: Pues bien, señores diputados. repito, al enamorado, 
al que por promesas seduce, al que por J:¡ belleza literaria de su estilo es capaz 
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de conquistar el corazón de una dama, ya sea taquígrafa o no, al que en esas 
condiciones es perfectamente capaz de hacerse del amor de "Una mujer lo ad­
miro, lo respeto y lo envidio; pero aoomino de aquel que valiéndose de la fuer­
za de las armas, de las amenazas, de los malos tratamientos, se hace dar un 
beso más duro, más terrible, más sangriento para quien lo da, que los tor­
mentos sufridos en el séptimo círculo del infierno por los condenados del Dan­
te. En estas condiciones, señores diputados, podemos llegar a otra considera­
ción, consideración que pueden hacer valer los enemigos de la tesis que sosten­
go: el delito de violación es muy raro; la mujer que se dice violada, casi 
nunca lo. ha sido, casi siempre no es sino un chantage que trata de explotar. 
Es cierto, señores diputados, se presentan muchos casos de estos, pero nues­
tras leyes distinguen perfectamente la clasificación entre la seducción, el es­
trupo y la violación. Son tres delitos distintos que tienen sus caracteristicas 
perfectamente distintas, perfectamente definidas y no hay que confundir el 
uno con el otro; por otra parte, puede haber circunstancias atenuantes en 
la misma violación, y cuando nuestro Congreso Constituyente autorice la pe­
na de muerte para el violador, no quiere decir que imponga la obligación de 
aplicar esa pena, sino que en determinadas circunstancias, circunstancias que 
fijarán las leyes, se fijará cuando se imponga, y yo creo, señores, que si la 
sociedad en su perfecto uso del derecho legal de defensa, puede castigar al 
hombre que proclama unas ideas anárquicas, que mata a la familia de un 
'~obernante, perfectamente bien puede castigar con la pena de muerte al que 
lanza una bomba de ponzoña que mata a todos los descendientes de un hu­
milde ciudadano honrado, bomba lanzada por la satiriasis con que nos amena­
zaba el señor Cravioto, por las armas o por la fuerza bruta de uno de esos 
individuos degenerados que retrogradan saltando hacia atrás y que han con­
servado los instintos lascivos de otras edades y toda la fuerza bruta de aque­
llos monos antropoides que en otros tiempos fecundaban a la casta humana 
estrechando entre sus brazos velludos a las hembras que les deparaba el aca­
so. En estas condiciones, siendo el delito de violación muchísimo más grave 
de lo que parece, y dejando a la prudencia de la legislatura el saber cuándo es 
propiamente delito de violación y cuándo se trata de un simple estrupo o de 
una sencilla seducción, en este caso, señores, creo que se debe proceder con 
toda energía, con la misma energía con que sostenemos la organización de la 
familia, a pesar de que hay algunos con esa misma energía con que soste 
nemas el respeto al hogar, a lo más sagrado que tenemos, debemos aceptar 
esta innovación que no nos calificará de bárbaros ante el extranjero, sino, al 
contrario, nos calificará de civilizados, como hombres que queremos ante to­
do garantizar lo que tiene de más sagrado el hombre: la inviolabilidad de su 
hogar. (Aplausos). 

La comisión puso a votación el artículo eliminando el inciso relativo 
al delito de violación. Fue aprobado por 110 votos de la afirmativa contra 71 
de la negativa. 
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El C, P ALAVICINI pide a la comisión que retire espontáneamente el 
inciso que falta por votar, para no perder tiempo, puesto que es evidente que 
será rechazado, La comisión no acepta. Se pone a votación, el inciso es re­
chazado por 119 votos de la negativa contra 58 de la afirmativa. 
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